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APUNTES AL NATURAL, POR MESAMADERO
Aplaudir el trabajo y la labor que realiza una 
institución como Cáritas en el fondo es una 
mala noticia porque significa que existen 
graves problemas que afectan a diario a co-
lectivos marginales y desprotegidos en la 
sociedad. Lo ideal es que no los hubiera pero 
por desgracia la realidad es otra y es ahí cuan-
do organizaciones como Cáritas prestan un 
servicio impagable para atender necesida-
des básicas de las familias. Sin organizacio-
nes como ésta sería difícil salir adelante.  
SUBE
La labor humanitaria  
de Cáritas en Granada
La Junta de Andalucía dice que no le compe-
te autorizar nuevos trabajos para localizar la 
fosa común donde un equipo de investigado-
res cree que se encuentran los restos de Fede-
rico García Lorca, Dióscoro Galindo, Francis-
co Baladí y Joaquín Arcollas. La asociación ‘Re-
greso con honor’, que solicitó el permiso, se 
ha encontrado la misma respuesta, que es el 
Ayuntamiento de Alfacar quien debe autori-
zarles. Vuelta a empezar. La búsqueda de Lor-
ca sigue en una noria y nadie sabe por qué.
Más vueltas a la fosa de 
Federico García Lorca
Cáritas ayuda a más de 10.000 
familias en Granada cada año. :: A. A.
BAJA
U na mañana como la de hoy 9 de ju-nio de hace cien años despertaba en Baeza, tras un cansado viaje des-de Granada el día anterior, un gru-
po de estudiantes universitarios con su pro-
fesor a la cabeza, don Martín Domínguez Be-
rrueta, catedrático de Teoría de la Literatura 
y del Arte de la Universidad de Granada. En-
tre esos jóvenes había uno, inconfundible, lla-
mado Federico García Lorca. Acababa de cum-
plir dieciocho años. No era escritor todavía.   
Aquel viaje de estudios, primera etapa de 
un itinerario por diferentes ciudades de An-
dalucía todas rebosantes de arte y ricos es-
pacios arquitectónicos para obtener de ellos 
lecciones in situ, Úbeda, Córdoba y Ronda, 
le iba a deparar al grupo de universitarios 
además de ciertos conocimientos y experien-
cias artísticos la ocasión de conocer a un poe-
ta, don Antonio Machado, profesor de len-
gua francesa en el Instituto General y Téc-
nico de Baeza, amigo además de Domínguez 
Berrueta, gracias a la Institución Libre de En-
señanza, matriz en España del excursionis-
mo pedagógico como transversal fuente de 
aprendizaje. Entre los estudiantes, había uno 
bendecido por la divinidad, si es que segui-
mos a Platón, a Horacio y luego a Cervantes 
en este argumento cuando puso en boca de 
don Quijote, hablando con el Caballero del 
Verde Gabán, padre de un supuesto estudian-
te y aficionado poeta, la afirmación de que 
el poeta nace «y con aquella inclinación que 
le dio el cielo sin más estudio ni artificio com-
pone cosas que hace verdadero al que dijo: 
‘Est Deus in nobis’».  
El encuentro con Antonio Machado, que 
ya había demostrado poseer también esa ben-
dición, el hecho de escucharlo recitar poemas 
propios y de Rubén Darío –para empezar, dos 
lecciones en una– y una absorbente lectura 
al año siguiente de sus ‘Poesías completas’, li-
bro que habría de prestarle su amigo Antonio 
Gallego Burín y sobre el que habría de escri-
bir un hermoso y metapoético poema, ayu-
darían a fructificar la poesía en aquel mucha-
cho de mirada profunda que había nacido en 
la vega de Granada por donde el río Cubillas 
va regando sus campos. 
Lo que aconteció en aquel y otros viajes 
posteriores –otoño de 1916: Castilla, León y 
Galicia; en 1917, de nuevo a Baeza en prima-
vera y a Burgos y otras ciudades en el otoño– 
es algo conocido gracias a testimonios de al-
gunos de los estudiantes del grupo, otros tes-
tigos baezanos que por allí andaban y el ras-
tro de crónica que a este respecto guarda en 
el segundo y tercer número la granadina ‘Lu-
cidarium. Revista de la Facultad de Filosofía 
y Letras’ fundada precisamente en 1916. Lue-
go han venido conocidos estudiosos de Lorca 
que han milimetrado detalles, medido el aire, 
contado personas, espacios y consecuencias, 
por lo que no lo voy a repetir. En esos estu-
dios está casi todo y a ellos remito.  
No obstante, lo que sí quiero que sepa el 
lector es que ese viaje engendró en nuestro 
genial joven Federico una atracción por Bae-
za, de la que hablan las páginas a esta ciudad 
dedicadas en su primer libro, ‘Impresiones y 
paisajes’, de 1918, que le va a hacer volver en 
nuevas ocasiones ya sin don Martín. Así lo 
cuenta su hermano Francisco en ‘Federico y 
su mundo’, libro póstumo de 1980: «El gusto 
por estas excursiones, primer contacto fuera 
de la monumental Granada, con ciudades y 
monumentos de arte, hizo que Federico mis-
mo organizara nuevas expediciones a Baeza 
y Úbeda. Ya en estos viajes, menos académi-
cos, era cuestión de vivir la pequeña ciudad 
callejeando, asomándose al paisaje, entrando 
en el casino, charlando con los amigos loca-
les, que ya Federico tenía, y tomando una copa 
de vez en cuando». Más adelante, tras recor-
dar Francisco una noche de luna llena vivida 
junto al hermano en la Plaza de Santa María, 
concluye diciendo: «A pesar de la superior be-
lleza y monumentalidad de Úbeda, nosotros 
preferíamos, sin saber bien por qué, el am-
biente más recatado de Baeza». 
Por eso, no me extrañó conocer gracias a 
una carta de Jorge Guillén dirigida a Germai-
ne, su esposa, y fechada en Baeza el 15 de di-
ciembre de 1927, dos días antes del famoso 
homenaje a Góngora en el Ateneo de Sevilla, 
que por allí estuvo Federico García Lorca jun-
to al propio Guillén, José Bergamín, Gerardo 
Diego, Rafael Alberti, Dámaso Alonso y Juan 
Chabás. Este fue, que yo sepa, su último via-
je a Baeza, cuyos monumentos resultaron ser 
piedras heracleas también para él.
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E l triunfo de Hillary Clinton en las pri-marias del partido demócrata es cla-ro, meritorio y estaba pronosticado por la práctica unanimidad de los me-
dios políticos. Aunque habría sido aún mejor 
un poco más joven (tendrá 69 años el día de la 
elección, en noviembre) su perfil profesional 
es óptimo: senadora, Secretaria de Estado, es-
posa de presidente, libre de escándalos, madre 
y abuela y percibida como una centrista clási-
ca en las corrientes demócratas. Y, sin embar-
go, ha estado cerca de perder las primarias fren-
te a un individuo del que muchos norteame-
ricanos ni siquiera habían oído hablar pese a 
su condición de senador por el (modestísimo) 
estado de Vermont, un septuagenario llama-
do Bernie Sanders. La noticia, por si faltaba 
algo, es que éste se proclama sin inhibiciones 
‘socialista’, una palabra más o menos descono-
cida en el vocabulario de la política norteame-
ricana. Sanders mantuvo hasta el martes –y 
aún mantendrá hasta la Convención demócra-
ta de julio en Philadelphia– la carrera con el ar-
gumento, solo teórico, de que los llamados ‘su-
perdelegados’ pueden cambiar de opinión.  
Eso no ocurrirá en el número suficiente y 
Hillary está bien segura de que será candida-
ta frente al republicano Donald Trump, un in-
dividuo que es un regalo para ella… si consi-
gue que quienes han preferido a Sanders en 
la campaña la voten. Tal es hoy el problema: 
Sanders (que hace un año recibía en Califor-
nia el respaldo del 6% de los votantes inscri-
tos contra el 59% para Hillary) recibió el mar-
tes el 43% contra el 56 para ella y, aunque per-
dió en Nueva Jersey, Dakota del Sur y Nuevo 
México, ganó en Dakota del Norte y Monta-
na y no tira la toalla… salvo que hoy el presi-
dente Obama, que ha pedido verle y le recibe 
este jueves, le convenza.  
Se da por hecho que Obama hará en segui-
da una declaración de apoyo a Hillary, pero la 
acompañará de un tono de estima para San-
ders y alguna clase de clave para recordar la 
gran novedad: el público (y eso vale también 
en el campo republicano que con la victoria 
del abrupto e imprevisible de Trump ha opta-
do por liquidar al republicano medio tipo Cruz 
o Bush) no se acomoda a un bipartidismo que 
acusa sus limitaciones frente al cambio social 
y cultural, la renovación generacional y la cri-
sis económica. De hecho en California, un te-
rritorio progresista, hay ahora, grosso modo, 
un 30% de republicanos, un 46% de demócra-
tas y un 24% de independientes, excéntricos 
o… de Sanders. El bipartidismo clásico y esta-
ble ya no es lo que era…  
Hillary va a hacer campaña pensando sobre 
todo en el campo Sanders, cuyo vigor acredi-
ta que hay en marcha un gran cambio social y 
de humor político de una población crecien-
temente plural gran parte de la cual, además, 
parece compartir –y en esto hay similitudes 
notables entre Trump y Sanders– una insatis-
facción imparable con la conducta del ya céle-
bre ‘establishment’… La campaña, en ese re-
gistro, ha sido de un valor impagable. 
Se da por hecho que 
Obama hará pronto una 
declaración de apoyo 
hacia ella, pero la 
acompañará de un 
tono de estima 
para Sanders
